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			Para todas aquellas almas solitarias que adentradas en el otoño de su vida, van por el mundo apesadumbradas, con la idea de que su tiempo para dar y recibir amor está por llegar a su término. 

			Para aquellos que creen que los sentimientos y emociones no trascienden y mueren junto con nuestro cuerpo físico, sin esperanza de emerger de nuevo; pero también para aquellos que ven en al amor no sólo a una fuerza que mueve al mundo, sino además como la energía más pura; imposible de destruirse como dicta la ley de la Conservación de la Energía. Capaz de trascender más allá del tiempo y el espacio, otorgando a los seres humanos la posibilidad de contar con segundas oportunidades.

			Y por último; para aquellos que llevan con ellos el pesar y la nostalgia de haber llegado tarde a la vida de otra persona, y creen que estarán condenados a cargar con esa pena indefinidamente.      

		

	
		
			Prefacio

			Al través del tiempo la humanidad se ha venido preguntando que hay más allá de la muerte. Algunas religiones de oriente como el hinduismo, budismo y taoísmo fundamentan la creencia de la reencarnación en la evolución constante del espíritu, que trasciende a la muerte y cobra vida en otro cuerpo en una siguiente vida.


			“El Regreso” toma la esencia básica de estas creencias religiosas, y las lleva hacia un plano más allá de la evolución espiritual, ligándolas también con el sentimiento más puro y fuerte de la humanidad…. el amor. El amor entre una pareja que trasciende más allá de la muerte, y que en una sucesión de eventos trágicos, fortuitos e inesperados se presenta como una nueva oportunidad de continuar aquello que la muerte les arrebató en su vida pasada.   

		

	
		
			Introducción

			En Italia a finales de la década de los 50´s, un joven de la clase alta, espíritu aventurero y gusto por los deportes extremos se enamora perdidamente de una provinciana nativa de la isla de Sicilia. Esto provoca que en muy corto tiempo el futuro de la chica Siciliana dé un giro inesperado al convertirse en la novia de un joven asediado por las muchachas de la alta sociedad Italiana. Ese repentino cambio en su vida la introduce en un mundo desconocido y mágico que ni en sus más anhelados sueños había sido capaz de imaginar. Pero…. ¿Es realmente un cuento de hadas como ella cree? 

			En otro tiempo y en un lugar muy distante, un joven Chileno lucha contra la adversidad para revertir la situación económica que amenaza con llevar a su familia a la pobreza. Un accidente y una larga estancia en el hospital terminan siendo la combinación perfecta para conocer el amor en el momento y lugar más inesperado. 

			Sin ni siquiera sospecharlo, todos los elementos de la ecuación se unen y se convierten en la llave que le ayudará a entender el porqué de ese extraño y recurrente sueño que viene y lo visita desde su niñez. 

			Esta novela seguramente sacudirá algunas creencias religiosas, pero puede ser esperanzadora para algunas otras.

		

	
		
			I

			El Encuentro/ Un Sueño recurrente

			Luigi Costa con 27 años de edad y corredor de autos profesional, se encuentra vacacionando en la playa de Cala Rossa en Sicilia; fue en éste año de 1957 en dónde participó por primera vez en la carrera llamada de Los Dos Mundos con su escudería en el óvalo de Monza, Italia. No es nada fácil ocupar un puesto entre los primeros diez lugares, sin embargo Luigi consiguió llegar en el séptimo debido en parte a un estricto y disciplinado entrenamiento, guiado por su entrenador Antonio Rizzio, y a su habilidad nata en el volante.  

			Aunque Luigi vive en Salerno en el continente, siempre que puede acostumbra vacacionar en esta hermosa isla del mar mediterráneo. Desde niño en sus vacaciones familiares siempre fue el destino preferido de sus padres.      

			Luigi es el hombre promedio Italiano de estatura media, pelo negro ondulado, de cuerpo delgado y varonil debido a la conocida dieta mediterránea y estricta rutina de ejercicio, misma que le exige su profesión. 

			Hijo único de familia acomodada realizó sus estudios en la prestigiosa universidad de La Sapienza en Roma, y aunque se graduó en Ciencias Matemáticas, su sueño de siempre fue correr vehículos de carreras. A pesar de los infructuosos esfuerzos de su padre para evitar que su hijo se dedicara a las carreras de autos, y a quién pretendía dejar como su fuerte en los negocios de la familia, su madre le dio su apoyo incondicional, y a los 24 años ingresó en la escudería de sus sueños. Tuvo un costo de tres años de trabajo y esfuerzo, pero logró posicionarse entre los mejores y así poder participar en su primera carrera de corte internacional. 

			Ese día después de una travesía en el Yate de la familia en el hermoso sol del verano Mediterráneo, Luigi regresa al hotel por la tarde; su mente ya está enfocada en el año siguiente, en dónde correrá por segunda ocasión en La Carrera de Los Dos Mundos, y no piensa en otra cosa que no sea ganar.

			Llama a recepción, da el número telefónico de su casa en Salerno, y pide a la operadora que le comunique. Desea hablar con su madre. Su madre y él siempre han estado muy unidos, y siempre hace por tener comunicación con ella aunque sea por unos minutos. Su tranquilidad se basa mucho en saber cómo se encuentra, y también lo hace pensando en que ella se quede tranquila. Charla por un momento sobre su día en ese hermoso lugar, pregunta por su padre. Su madre comenta algunas cosas intrascendentes, se despide de su madre y se prepara para bajar a cenar al Restaurante del Hotel. 

			Ya sentado a la mesa su mirada se desvía por un momento hacia una angosta calle empedrada, en dónde se observan pequeños ristorantes típicos del lugar. Aunque están muy lejos de competir contra la elegancia del Hotel en que él se hospeda, lucen pintorescos y llamativos. Impulsado por la curiosidad deja la mesa y comienza a caminar hacia ellos. 

			Escoge uno al azar, este tiene unas cuántas mesas en la parte exterior, con sus clásicos manteles en cuadros rojos y blancos, como acostumbran verse en las fotografías de algunas revistas o documentales turísticos. El lugar se encuentra prácticamente vacío; Luigi retira una silla y se sienta a la mesa en espera de algún mesero, para su sorpresa al cabo de unos segundos cruza la puerta una ragazza que con solo mirarle le quita el aliento.

			La chica aunque lo quisiera, no podría negar que es una nativa del lugar, 25 años de edad, el pelo negro hasta la cintura, piel bronceada por el sol, cuerpo esbelto y curvas discretas pero bien definidas. Viste una blusa y falda sencillas propias de la gente lugareña, y sus pies descansan sobre  unas sandalias. Es hija de la propietaria del Restaurante  quién quedó viuda durante la segunda Gran Guerra cuándo ella apenas era una niña. Sin embargo, a costa de trabajo duro ha salido adelante. Y aunque no pudo darle a su hija una carrera, está forjando para ella un pequeño patrimonio que le pueda dar seguridad económica en el futuro.

			Luigi estaba mudo cuándo la chica le entregó el menú, tenía la boca entreabierta, y apenas alcanzó a balbucear roncamente un grazie  

			Cenó pasta, mariscos y vino, y de postre degustó la imagen de la bella Siciliana caminando ligera entre las mesas del local. Pidió por último un expreso, y entre sorbo y sorbo buscaba inquisitivamente la imagen fantasmal de la muchacha que pasaba de una mesa a otra, y que con sólo unos pocos minutos de haberla visto lo tenía absorto completamente con su belleza.

			A día siguiente Luigi se dedica a continuar la rutina planeada de vacaciones realizando todo tipo de actividades acuáticas, pero su mente no dejaba de juguetear con el recuerdo de la bella chica Siciliana que conoció la noche anterior. Había una extraña sensación añoranza, y no entendía porque podría brotar de la nada ese sentimiento con tan sólo unos minutos de haber visto a una chica. Anhelaba que llagara la tarde para apersonarse de nuevo en el pequeño ristorante.

			A pesar de ser un hombre de mundo, Luigi era parco en su forma de interactuar con el sexo opuesto, así que después de tres noches de acudir a cenar al mismo local aún no se atrevía a cruzar palabra con la mesera que no fuera más allá de lo referente a cuestiones culinarias. Sin embargo había algo, algo en esa mirada que le decía dentro de sí y muy sutilmente, que ella era alguien realmente especial. 

			Por fin la cuarta noche se armó de valor y le preguntó titubeante…       

			—Disculpa ¿Cuál es tu nombre?—,  ella algo sonrojada contestó…       —Arabela—, y reviró rápidamente envuelta en una pequeña sonrisa —¿Y cuál es el tuyo?—. –Luigi, Luigi Costa– respondió caballerosamente. Y así con unas cuantas palabras se rompió el hielo y dio inicio una pequeña conversación.

			Conforme pasaron los días la relación entre los dos jóvenes se hizo más natural y fue ganando confianza. Al fin de cuentas, aunque sus vidas eran completamente opuestas, la juventud y afinidad entre los dos formó de manera muy rápida un vínculo que los hacía sentirse cómodos el uno con el otro. 

			Arabela se sentía fascinada por las historias de tantos lugares desconocidos y mágicos para ella que Luigi conocía, le parecían lejanos como pertenecientes a otro mundo, ya que ella nunca  había salido de la isla. 

			Con el paso de los días la confianza entre los dos se fue fortaleciendo aún más. Arabela se ofreció a mostrarle los lugares más interesantes del lugar. Más allá del mar, tierra adentro en dónde Luigi nunca había desviado su atención. También disfrutaron de largas caminatas a la orilla del mar, y sus hermosos atardeceres, pasearon en yate, recorrieron las calles y callejones. Y hasta fueron juntos a misa de domingo en la capella San Padre Pío. 

			Pero como todo en la vida tiene un principio y un fin, llegó la fecha en que Luigi debía partir. 

			En el transcurso de ese corto tiempo sin darse cuenta se formó en él una fuerte dependencia hacia Arabela, y ahora que tenía que alejarse no se explicaba porque sentía ese enorme vacío dentro. Arabela a su vez sentía que la soledad empezaba a pesarle antes de que Luigi se fuera. En un momento en dónde es imposible definir si se trata de un movimiento voluntario o involuntario, los dedos de sus manos se rozaron, él aprovechó y tomó la mano de Arabela,  la llevó hacia sus labios y le dio un tierno beso. La miró a los ojos y murmuró….te llamaré seguido, regresaré pronto. Lo prometo….

			...

			Agustín, un niño de cuatro años hijo de padres de ascendencia Chilena e Italiana se encuentra recostado en su cama ardiendo en fiebre. Su madre humedece y exprime una pequeña toalla en una olla de peltre con agua fresca al pie de la cama y se lo aplica en la frente repetidamente. Se encuentra dormido, parece quejarse, pero no es de dolor, sino de un mal sueño,…. después de unas horas baja la fiebre y se queda profundamente dormido.

			Al día siguiente Agustín no recuerda nada sobre su sueño y continúa su vida cotidiana e inocente de niño, sin preocupaciones y sólo pensando en jugar con su hermano mayor. Varias ocasiones durante los siguientes años de su niñez, Agustín tendrá repetidamente el mismo sueño, pero sin embargo no será hasta cuándo sea un adulto en que el recuerdo de ese sueño llegará y se revelará inesperadamente.  

			Desde que se unieron sus padres en matrimonio, la familia ha vivido en un suburbio en Santiago de Chile; su padre acostumbraba viajar de Italia a América del Sur por negocios, y fue en uno de esos viajes en que conoció a la madre de Agustín. Después de algunos meses se casaron y su padre se quedó a radicar en Chile. Con sus ahorros inició un negocio de venta de vinos importados italianos, españoles y franceses, además de vinos propios del país, con lo cual ha sacado adelante a su familia. Si bien no viven en lujos, si les da lo suficiente para poder costear una vida de clase media. La competencia es fuerte pero también el consumo de vino per cápita en Chile es alto, por lo cual como dice su padre…. hay negocio para todos.

			La infancia de Agustín ha sido tranquila viviendo entre botellas de vino, costumbres Europeas y Latinas. Pero lo que más le importa es tener tiempo de jugar desde la mañana hasta el anochecer, después ir a la cama y quedarse dormido al lado de su madre mientras le mesa los cabellos.
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